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Una invitación

El Señor lo pide todo, y lo que ofrece es la 
verdadera vida, la felicidad para la cual fuimos 
creados. Él nos quiere santos y no espera que 
nos conformemos con una existencia 
mediocre, aguada, licuada. En realidad, desde 
las primeras páginas de la Biblia está presente, 
de diversas maneras, el llamado a la santidad. 
Así se lo proponía el Señor a Abraham: 
«Camina en mi presencia y sé perfecto». 
(Gn 17,1).
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Podemos decir que «estamos
rodeados, guiados y conducidos
por los amigos de Dios […] No
tengo que llevar yo solo lo que, en
realidad, nunca podría soportar yo
solo. La muchedumbre de los
santos de Dios me protege, me
sostiene y me conduce».

• 3. En la carta a los Hebreos se 
mencionan distintos testimonios que 
nos animan a que «corramos, con 
constancia, en la carrera que nos 
toca» (12,1.

• 4. Los santos que ya han llegado a 
la presencia de Dios mantienen con 
nosotros lazos de amor y comunión.
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• 5. En los procesos de beatificación y
canonización se tienen en cuenta los
signos de heroicidad en el ejercicio de
las virtudes, la entrega de la vida en el
martirio y también los casos en que se
haya verificado un ofrecimiento de la
propia vida por los demás, sostenido
hasta la muerte. Esa ofrenda expresa
una imitación ejemplar de Cristo, y es
digna de la admiración de los fieles.
Recordemos, por ejemplo, a la beata
María Gabriela Sagheddu, que ofreció
su vida por la unión de los cristianos.
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Los santos de la puerta de al lado

• 6. No pensemos solo en los ya beatificados o canonizados. El Espíritu
Santo derrama santidad por todas partes, en el santo pueblo fiel de Dios,
porque «fue voluntad de Dios el santificar y salvar a los hombres, no
aisladamente, sin conexión alguna de unos con otros, sino constituyendo
un pueblo, que le confesara en verdad y le sirviera santamente.

• 7. Me gusta ver la santidad en el pueblo de Dios paciente: a los padres
que crían con tanto amor a sus hijos, en esos hombres y mujeres que
trabajan para llevar el pan a su casa, en los enfermos, en las religiosas
ancianas que siguen sonriendo. En esta constancia para seguir adelante
día a día, veo la santidad de la Iglesia militante. Esa es muchas veces la
santidad «de la puerta de al lado», de aquellos que viven cerca de
nosotros y son un reflejo de la presencia de Dios, o, para usar otra
expresión, «la clase media de la santidad»
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8. Dejémonos estimular por los 
signos de santidad que el Señor 
nos presenta a través de los más 
humildes miembros de ese pueblo 

que «participa también de la 
función profética de Cristo, 

difundiendo su testimonio vivo 
sobre todo con la vida de fe y 

caridad».

Date un minuto y hace memoria agradecida de aquellos “santos de la 
puerta de al lado” de tu comunidad. Acción Católica Argentina. Equipo Nacional de Formación



El Señor llama

11. «Cada uno por su camino»
12.Dentro de las formas variadas, 

quiero destacar que el «genio 
femenino»

13. Esto debería entusiasmar y alentar 
a cada uno para darlo todo, para 
crecer hacia ese proyecto único e 

irrepetible que Dios ha querido para él 
desde toda la eternidad: «Antes de 

formarte en el vientre, te elegí; antes 
de que salieras del seno materno, te 

consagré» (Jr 1,5)

el llamado a la santidad que el Señor hace
a cada uno de nosotros, ese llamado que
te dirige también a ti: «Sed santos,
porque yo soy santo» (Lv 11,45;
cf. 1 P 1,16)

Todos estamos llamados 
a ser testigos, pero 
«existen muchas 

formas existenciales de 
testimonio»

Me interesa recordar a tantas mujeres 
desconocidas u olvidadas quienes, cada una a 
su modo, han sostenido y transformado 
familias y comunidades con la potencia de su 
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14. Para ser santos no es necesario ser
obispos, sacerdotes, religiosas o religiosos.

Todos estamos llamados a ser santos
viviendo con amor y ofreciendo el propio
testimonio en las ocupaciones de cada día,
allí donde cada uno se encuentra.

15. Deja que la gracia de tu Bautismo fructifique en un camino de
santidad. Deja que todo esté abierto a Dios y para ello opta por él,
elige a Dios una y otra vez. No te desalientes, porque tienes la fuerza
del Espíritu Santo para que sea posible, y la santidad, en el fondo, es
el fruto del Espíritu Santo en tu vida.

¿ Te sentís llamado a ser santo? -Pedí que el Espíritu Santo  actualice en vos la gracia de tu 
bautismo¡ y avanzá con alegría!-
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16. Esta santidad a la que el Señor te llama irá 

creciendo con pequeños gestos.
• Una señora va al mercado a hacer las compras,

encuentra a una vecina y comienza a hablar, y
vienen las críticas. Pero esta mujer dice en su
interior: «No, no hablaré mal de nadie». Este es un
paso en la santidad.

• Luego, en casa, su hijo le pide conversar acerca
de sus fantasías, y aunque esté cansada se sienta
a su lado y escucha con paciencia y afecto. Esa
es otra ofrenda que santifica.

• Luego vive un momento de angustia, pero
recuerda el amor de la Virgen María, toma el
rosario y reza con fe. Ese es otro camino de
santidad. Luego va por la calle, encuentra a un
pobre y se detiene a conversar con él con cariño.
Ese es otro paso.
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• 17. A veces la vida presenta desafíos mayores y a través de ellos el Señor nos
invita a nuevas conversiones que permiten que su gracia se manifieste mejor
en nuestra existencia «para que participemos de su santidad» (Hb 12,10).
Otras veces solo se trata de encontrar una forma más perfecta de vivir lo que
ya hacemos: «Hay inspiraciones que tienden solamente a una extraordinaria
perfección de los ejercicios ordinarios de la vida».

Cuando el Cardenal Francisco Javier Nguyên van Thuân estaba en la 
cárcel, renunció a desgastarse esperando su liberación. Su opción fue 
«vivir el momento presente colmándolo de amor»; y el modo como se 

concretaba esto era: «Aprovecho las ocasiones que se presentan cada día 
para realizar acciones ordinarias de manera extraordinaria.



Tu misión en Cristo

19. Para un cristiano no es posible pensar en la propia misión en la tierra sin 
concebirla como un camino de santidad, porque «esta es la voluntad de 
Dios: nuestra santificación» (1 Ts 4,3). Cada santo es una misión; es un 
proyecto del Padre para reflejar y encarnar, en un momento determinado de 
la historia, un aspecto del Evangelio.

20. 
✓ Esa misión tiene su sentido pleno en Cristo y sólo se entiende 

desde él. 
✓ En el fondo la santidad es vivir en unión con él los misterios de su 

vida. 
✓ Consiste en asociarse a la muerte y resurrección del Señor de 

una manera única y personal, en morir y resucitar constantemente 
con él. Acción Católica Argentina. Equipo Nacional de Formación



22. Para reconocer cuál es esa palabra que el Señor quiere decir a través de un santo, no 

conviene entretenerse en los detalles, porque allí también puede haber errores y caídas. No todo 

lo que dice un santo es plenamente fiel al Evangelio, no todo lo que hace es auténtico o perfecto. 

Lo que hay que contemplar es el conjunto de su vida, su camino entero de santificación, esa figura 

que refleja algo de Jesucristo y que resulta cuando uno logra componer el sentido de la totalidad 

de su persona
23. Esto es un fuerte llamado de atención para todos nosotros.

✓ Tú también necesitas concebir la totalidad de tu vida como una misión.
✓ Inténtalo escuchando a Dios en la oración y reconociendo los signos que 

él te da.
✓ Pregúntale siempre al Espíritu qué espera Jesús de ti en cada momento de 

tu existencia y en cada opción que debas tomar, para discernir el lugar 
que eso ocupa en tu propia misión. 

✓ Y permítele que forje en ti ese misterio personal que refleje a Jesucristo en 
el mundo de hoy.

¿Asumis la vida como misión?¿dejás al Espíritu moldear tu vida?
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La actividad que santifica
25. Como no puedes entender a Cristo sin el reino que él vino a traer, tu 
propia misión es inseparable de la construcción de ese reino: «Buscad 
sobre todo el reino de Dios y su justicia» (Mt 6,33). Tu identificación con 
Cristo y sus deseos, implica el empeño por construir, con él, ese reino de 
amor, justicia y paz para todos.

Cristo mismo quiere vivirlo contigo, en todos los 

esfuerzos o renuncias que implique, y también en las 

alegrías y en la fecundidad que te ofrezca. Por lo tanto, no 

te santificarás sin entregarte en cuerpo y alma para dar lo 

mejor de ti en ese empeño.
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26. No es sano amar el silencio y rehuir el encuentro con el otro, desear el 
descanso y rechazar la actividad, buscar la oración y menospreciar el 

servicio. Todo puede ser aceptado e integrado como parte de la propia 
existencia en este mundo, y se incorpora en el camino de santificación. 

Somos llamados a vivir la contemplación también en medio de la acción, y 
nos santificamos en el ejercicio responsable y generoso de la propia misión.

28. Una tarea movida por la ansiedad, el orgullo, la necesidad de aparecer

y de dominar, ciertamente no será santificadora. El desafío es vivir la propia

entrega de tal manera que los esfuerzos tengan un sentido evangélico y

nos identifiquen más y más con Jesucristo.

✓ 29. Esto no implica despreciar los momentos de quietud, soledad y silencio ante 
Dios. ¿Cómo no reconocer entonces que necesitamos detener esa carrera frenética

para recuperar un espacio personal, a veces doloroso pero siempre fecundo,
donde se entabla el diálogo sincero con Dios? ¿Puede ser sano un fervor espiritual

que conviva con una acedia en la acción evangelizadora o en el servicio a los

otros?
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31. Nos hace falta un 
espíritu de santidad que 

impregne tanto la soledad 
como el servicio, tanto la 
intimidad como la tarea 

evangelizadora, de manera 
que cada instante sea 

expresión de amor 
entregado bajo la mirada 
del Señor. De este modo, 
todos los momentos serán 

escalones en nuestro 
camino de santificación.
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Más vivos, más humanos
32. No tengas miedo de la santidad. No te quitará 
fuerzas, vida o alegría.

33. En la medida en que se santifica, cada cristiano 
se vuelve más fecundo para el mundo.

34. No tengas miedo de apuntar más alto, de 
dejarte amar y liberar por Dios.
No tengas miedo de dejarte guiar por el Espíritu 
Santo. 

La santidad no te hace menos humano, porque es el encuentro de tu 

debilidad con la fuerza de la gracia. En el fondo, como decía León Bloy, en la 

vida «existe una sola tristeza, la de no ser santos.

Acción Católica Argentina. Equipo Nacional de Formación



DOS SUTILES ENEMIGOS DE LA 
SANTIDAD

El gnosticismo actual
36. El gnosticismo supone «una fe encerrada en el subjetivismo, donde solo
interesa una determinada experiencia o una serie de razonamientos y
conocimientos que supuestamente reconfortan e iluminan, pero en definitiva el
sujeto queda clausurado en la inmanencia de su propia razón o de sus
sentimientos.

El pelagianismo actual
47. El gnosticismo dio lugar a otra vieja herejía, que también está presente
hoy. Con el paso del tiempo, muchos comenzaron a reconocer que no es el
conocimiento lo que nos hace mejores o santos, sino la vida que llevamos. El
problema es que esto se degeneró sutilmente, de manera que el mismo error
de los gnósticos simplemente se transformó, pero no fue superado.
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62. ¡Que el Señor libere a la Iglesia de las nuevas 

formas de gnosticismo y de pelagianismo que la 

complican y la detienen en su camino hacia la 
santidad! Estas desviaciones se expresan de diversas 

formas, según el propio temperamento y las propias 

características. Por eso, exhorto a cada uno a 

preguntarse y a discernir frente a Dios de qué manera 

pueden estar manifestándose en su vida.
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A LA LUZ DEL MAESTRO Las bienaventuranzas de
ninguna manera son algo liviano o superficial; al contrario,
ya que solo podemos vivirlas si el Espíritu Santo nos invade
con toda su potencia y nos libera de la debilidad del
egoísmo, de la comodidad, del orgullo.

▪ 65. Aunque las palabras de Jesús puedan parecernos poéticas, sin
embargo van muy a contracorriente con respecto a lo que es costumbre, a
lo que se hace en la sociedad; y, si bien este mensaje de Jesús nos
atrae, en realidad el mundo nos lleva hacia otro estilo de vida.

▪ 66. Volvamos a escuchar a Jesús, con todo el amor y el respeto que
merece el Maestro. Permitámosle que nos golpee con sus palabras, que
nos desafíe, que nos interpele a un cambio real de vida. De otro modo,
la santidad será solo palabras. Recordamos ahora las distintas
bienaventuranzas en la versión del evangelio de Mateo (cf. Mt 5,3-12).
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«Felices los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos»
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67. El Evangelio nos invita a
reconocer la verdad de
nuestro corazón, para ver
dónde colocamos la
seguridad de nuestra vida.
Normalmente el rico se
siente seguro con sus
riquezas, y cree que cuando
están en riesgo, todo el
sentido de su vida en la
tierra se desmorona.

70. Lucas no habla de una pobreza «de

espíritu» sino de ser «pobres» a secas

(cf. Lc 6,20), y así nos invita también a

una existencia austera y despojada. De

ese modo, nos convoca a compartir la

vida de los más necesitados, la vida

que llevaron los Apóstoles, y en

definitiva a configurarnos con Jesús,

que «siendo rico se hizo pobre» (2 Co

8,9).

Ser pobre en el corazón, esto es santidad.



«Felices los mansos, porque 
heredarán la tierra»
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71. Es una expresión fuerte, en este mundo que desde el inicio es un lugar de enemistad,
donde se riñe por doquier, donde por todos lados hay odio, donde constantemente
clasificamos a los demás por sus ideas, por sus costumbres, y hasta por su forma de hablar o
de vestir. En definitiva, es el reino del orgullo y de la vanidad, donde cada uno se
cree con el derecho de alzarse por encima de los otros. Sin embargo, aunque parezca
imposible, Jesús propone otro estilo: la mansedumbre. Es lo que él practicaba con sus propios
discípulos y lo que contemplamos en su entrada a Jerusalén: «Mira a tu rey, que viene a ti,
humilde, montado en una borrica» (Mt 21,5; cf. Za 9,9).

72. Él dijo: «Aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis
descanso para vuestras almas» (Mt 11,29).

Reaccionar con humilde mansedumbre, esto es santidad.



«Felices los que lloran, porque ellos 
serán consolados»
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75. El mundo nos propone lo contrario: el entretenimiento, el disfrute, la distracción, la
diversión, y nos dice que eso es lo que hace buena la vida. El mundano ignora, mira hacia
otra parte cuando hay problemas de enfermedad o de dolor en la familia o a su alrededor.
El mundo no quiere llorar: prefiere ignorar las situaciones dolorosas, cubrirlas,
esconderlas. Se gastan muchas energías por escapar de las circunstancias donde se hace
presente el sufrimiento, creyendo que es posible disimular la realidad, donde nunca, nunca,
puede faltar la cruz.

76. La persona que ve las cosas como son realmente, se deja traspasar por el
dolor y llora en su corazón, es capaz de tocar las profundidades de la vida y de
ser auténticamente feliz. Esa persona es consolada, pero con el consuelo de
Jesús y no con el del mundo.

Saber llorar con los demás, esto es santidad.



«Felices los que tienen hambre y sed de 
justicia, porque ellos quedarán saciados»
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77. «Hambre y sed» son experiencias muy intensas, porque

responden a necesidades primarias y tienen que ver con el

instinto de sobrevivir. Hay quienes con esa intensidad desean la

justicia y la buscan con un anhelo tan fuerte. Jesús dice que

serán saciados, ya que tarde o temprano la justicia llega, y

nosotros podemos colaborar para que sea posible, aunque no

siempre veamos los resultados de este empeño.

Buscar la justicia con hambre y sed, esto es santidad.



«Felices los misericordiosos, porque 
ellos alcanzarán misericordia»
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80. La misericordia tiene dos aspectos: es dar, ayudar, servir a los otros, y también

perdonar, comprender. Mateo lo resume en una regla de oro: «Todo lo que queráis que

haga la gente con vosotros, hacedlo vosotros con ella» (7,12). El Catecismo nos

recuerda que esta ley se debe aplicar «en todos los casos», de manera especial cuando

alguien «se ve a veces enfrentado con situaciones que hacen el juicio moral menos

seguro, y la decisión difícil».

81. Dar y perdonar es intentar reproducir en nuestras vidas un pequeño reflejo de la

perfección de Dios, que da y perdona sobreabundantemente.

82. Jesús no dice: «Felices los que planean venganza», sino que llama felices a aquellos

que perdonan y lo hacen «setenta veces siete» (Mt 18,22). Es necesario pensar que

todos nosotros somos un ejército de perdonados.

Mirar y actuar con misericordia, esto es santidad



«Felices los de corazón limpio, 
porque ellos verán a Dios»
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83. Esta bienaventuranza se refiere a quienes tienen un corazón sencillo, puro,
sin suciedad, porque un corazón que sabe amar no deja entrar en su vida
algo que atente contra ese amor, algo que lo debilite o lo ponga en riesgo.
En la Biblia, el corazón son nuestras intenciones verdaderas, lo que realmente
buscamos y deseamos, más allá de lo que aparentamos: «El hombre mira las
apariencias, pero el Señor mira el corazón» (1 S 16,7). Él busca hablarnos en el
corazón (cf. Os 2,16) y allí desea escribir su Ley (cf. Jr 31,33). En definitiva, quiere
darnos un corazón nuevo (cf. Ez 36,26).

Mantener el corazón limpio de todo lo que mancha el amor, esto es santidad.



«Felices los que trabajan por la paz, porque 
ellos serán llamados hijos de Dios»

Acción Católica Argentina. Equipo Nacional de Formación

87. Esta bienaventuranza nos hace pensar en las numerosas situaciones de guerra que se
repiten. Para nosotros es muy común ser agentes de enfrentamientos o al menos de
malentendidos. Por ejemplo, cuando escucho algo de alguien y voy a otro y se lo digo; e incluso hago
una segunda versión un poco más amplia y la difundo. Y si logro hacer más daño, parece que me
provoca mayor satisfacción. El mundo de las habladurías, hecho por gente que se dedica a criticar y a
destruir, no construye la paz. Esa gente más bien es enemiga de la paz y de ningún modo
bienaventurada

88. Los pacíficos son fuente de paz, construyen paz y amistad social. A esos que se ocupan de
sembrar paz en todas partes, Jesús les hace una promesa hermosa: «Ellos serán llamados hijos de Dios»
(Mt 5,9)

89. No es fácil construir esta paz evangélica que no excluye a nadie sino que integra también a
los que son algo extraños, a las personas difíciles y complicadas, a los que reclaman atención, a los que

son diferentes, a quienes están muy golpeados por la vida, a los que tienen otros intereses.

Sembrar paz a nuestro alrededor, esto es santidad.



«Felices los perseguidos por causa de la justicia, 
porque de ellos es el reino de los cielos»
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90. Jesús mismo remarca que este camino va a contracorriente hasta el punto de convertirnos en
seres que cuestionan a la sociedad con su vida, personas que molestan. Jesús recuerda cuánta gente es
perseguida y ha sido perseguida sencillamente por haber luchado por la justicia, por haber vivido sus
compromisos con Dios y con los demás. Si no queremos sumergirnos en una oscura mediocridad no
pretendamos una vida cómoda, porque «quien quiera salvar su vida la perderá» (Mt 16,25).

92. La cruz, sobre todo los cansancios y los dolores que soportamos por vivir el mandamiento del
amor y el camino de la justicia, es fuente de maduración y de santificación.

93. Pero hablamos de las persecuciones inevitables, no de las que podamos ocasionarnos nosotros mismos
con un modo equivocado de tratar a los demás. 94. Las persecuciones no son una realidad del pasado,
porque hoy también las sufrimos, sea de manera cruenta, como tantos mártires
contemporáneos, o de un modo más sutil, a través de calumnias y falsedades. Jesús dice que
habrá felicidad cuando «os calumnien de cualquier modo por mi causa» (Mt 5,11). Otras veces se trata de

burlas que intentan desfigurar nuestra fe y hacernos pasar como seres ridículos.

Aceptar cada día el camino del Evangelio aunque nos traiga problemas, 
esto es santidad.



Volvamos hacia atrás: miremos nuestra vida en gestos 
concretos de todos los días

• Un santo no es alguien raro, lejano, que se vuelve insoportable
por su vanidad, su negatividad y sus resentimientos. No eran así
los Apóstoles de Cristo. El libro de los Hechos cuenta
insistentemente que ellos gozaban de la simpatía «de todo el
pueblo» (2,47; cf. 4,21.33; 5,13) mientras algunas autoridades los
acosaban y perseguían (cf. 4,1-3; 5,17-18).
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Ser pobre en el corazón, esto es santidad.

Reaccionar con humilde mansedumbre, esto es santidad.
Saber llorar con los demás, esto es santidad.

Buscar la justicia con hambre y sed, esto es santidad.
Mantener el corazón limpio de todo lo que mancha el amor, esto es santidad.

Sembrar paz a nuestro alrededor, esto es santidad.

Aceptar cada día el camino del Evangelio aunque nos traiga problemas, esto es 
santidad.
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El gran protocolo
95. En el capítulo 25 del evangelio de
Mateo (vv. 31-46), Jesús vuelve a
detenerse en una de estas
bienaventuranzas, la que declara felices a
los misericordiosos. Si buscamos esa
santidad que agrada a los ojos de Dios, en
este texto hallamos precisamente un
protocolo sobre el cual seremos juzgados:
«Porque tuve hambre y me disteis de
comer, tuve sed y me disteis de beber, fui
forastero y me hospedasteis, estuve
desnudo y me vestisteis, enfermo y me
visitasteis, en la cárcel y vinisteis a verme»
(25,35-36).
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Las ideologías que mutilan el corazón del Evangelio
100. Lamento que a veces las ideologías nos lleven a dos errores nocivos.
Por una parte, el de los cristianos que separan estas exigencias
del Evangelio de su relación personal con el Señor, de la unión
interior con él, de la gracia. Así se convierte al cristianismo en una
especie de ONG, quitándole esa mística luminosa que tan bien vivieron y
manifestaron san Francisco de Asís, san Vicente de Paúl, santa Teresa de
Calcuta y otros muchos. A estos grandes santos ni la oración, ni el amor
de Dios, ni la lectura del Evangelio les disminuyeron la pasión o la eficacia
de su entrega al prójimo, sino todo lo contrario.

101. También es nocivo e ideológico el error de quienes viven
sospechando del compromiso social de los demás, considerándolo
algo superficial, mundano, secularista, inmanentista, comunista,
populista. O lo relativizan como si hubiera otras cosas más importantes o
como si solo interesara una determinada ética o una razón que ellos
defienden. La defensa del inocente que no ha nacido, por ejemplo, debe
ser clara, firme y apasionada, porque allí está en juego la dignidad de la
vida humana, siempre sagrada, y lo exige el amor a cada persona más
allá de su desarrollo. Pero igualmente sagrada es la vida de los pobres que
ya han nacido, que se debaten en la miseria, el abandono, la
postergación, la trata de personas, la eutanasia encubierta en los
enfermos y ancianos privados de atención, las nuevas formas de
esclavitud, y en toda forma de descarte.
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El culto que más le agrada

104. Podríamos pensar que damos gloria a Dios solo con el culto y la oración, o
únicamente cumpliendo algunas normas éticas ―es verdad que el primado es
la relación con Dios―, y olvidamos que el criterio para evaluar nuestra vida es
ante todo lo que hicimos con los demás. La oración es preciosa si alimenta una
entrega cotidiana de amor. Nuestro culto agrada a Dios cuando allí llevamos los
intentos de vivir con generosidad y cuando dejamos que el don de Dios que
recibimos en él se manifieste en la entrega a los hermanos.

107. Quien de verdad quiera dar gloria a Dios con su vida, quien
realmente anhele santificarse para que su existencia glorifique al
Santo, está llamado a obsesionarse, desgastarse y cansarse intentando
vivir las obras de misericordia.
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108. El consumismo hedonista puede jugarnos una
mala pasada, porque en la obsesión por pasarla bien
terminamos excesivamente concentrados en nosotros
mismos, en nuestros derechos y en esa desesperación por
tener tiempo libre para disfrutar. Será difícil que nos
ocupemos y dediquemos energías a dar una mano a los que
están mal si no cultivamos una cierta austeridad, si no
luchamos contra esa fiebre que nos impone la sociedad de
consumo para vendernos cosas, y que termina
convirtiéndonos en pobres insatisfechos que quieren tenerlo
todo y probarlo todo. También el consumo de
información superficial y las formas de comunicación
rápida y virtual pueden ser un factor de atontamiento
que se lleva todo nuestro tiempo y nos aleja de la carne
sufriente de los hermanos. En medio de esta vorágine
actual, el Evangelio vuelve a resonar para ofrecernos una
vida diferente, más sana y más feliz.
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TIEMPO DE 

MIRARSE A SI 

MISMO

generosidad entrega a los hermanos

consumismo hedonista 
consumo de información 
superficial 

pasión o la eficacia de su entrega al 
prójimo

sospechas del compromiso social de 
los demás



ALGUNAS NOTAS DE LA SANTIDAD EN EL MUNDO ACTUAL
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• estar centrado, firme en torno a Dios que ama y que sostiene

• no devolver «a nadie mal por mal» (Rm 12,17), a no querer hacerse justicia «por vuestra 
cuenta» (v.19), y a no dejarse vencer por el mal, sino a vencer «al mal con el bien» . 

• El santo no gasta sus energías lamentando los errores ajenos, es capaz de hacer 
silencio ante los defectos de sus hermanos y evita la violencia verbal que arrasa y 
maltrata, porque no se cree digno de ser duro con los demás, sino que los considera 
como superiores a uno mismo.

Aguante, 
paciencia y 

mansedumbre
• Lo dicho hasta ahora no implica un espíritu apocado, tristón, agriado, melancólico, o

un bajo perfil sin energía. El santo es capaz de vivir con alegría y sentido del humor. Sin
perder el realismo, ilumina a los demás con un espíritu positivo y esperanzado. Ser
cristianos es «gozo en el Espíritu Santo

• Hay momentos duros, tiempos de cruz, pero nada puede destruir la alegría
sobrenatural, que «se adapta y se transforma, y siempre permanece al menos como
un brote de luz que nace de la certeza personal de ser infinitamente amado, más allá
de todo Es una seguridad interior, una serenidad esperanzada que brinda una
satisfacción espiritual incomprensible para los parámetros mundano.

Alegría y buen 
humor

• la santidad es parresía: es audacia, es empuje evangelizador que deja una marca en 
este mundo. Para que sea posible, el mismo Jesús viene a nuestro encuentro y nos 
repite con serenidad y firmeza: «No tengáis miedo» (Mc 6,50).

• . Pidamos al Señor la gracia de no vacilar cuando el Espíritu nos reclame que demos 
un paso adelante, pidamos el valor apostólico de comunicar el Evangelio a los demás 
y de renunciar a hacer de nuestra vida cristiana un museo de recuerdos. En todo 
caso, dejemos que el Espíritu Santo nos haga contemplar la historia en la clave de 
Jesús resucitado. De ese modo la Iglesia, en lugar de estancarse, podrá seguir 
adelante acogiendo las sorpresas del Señor.

Audacia y fervor
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•La santificación es un camino comunitario, de dos en
dos. Así lo reflejan algunas comunidades santas. La
comunidad está llamada a crear ese «espacio
teologal en el que se puede experimentar la presencia
mística del Señor resucitado». Compartir la Palabra y
celebrar juntos la Eucaristía nos hace más hermanos y
nos va convirtiendo en comunidad santa y misionera.
145. La comunidad que preserva los pequeños detalles
del amo, donde los miembros se cuidan unos a otros y
constituyen un espacio abierto y evangelizador, es
lugar de la presencia del Resucitado que la va
santificando según el proyecto del Padre.

En 
comunidad

• Finalmente, aunque parezca obvio, recordemos que la
santidad está hecha de una apertura habitual a la
trascendencia, que se expresa en la oración y en la
adoración. El santo es una persona con espíritu orante,
que necesita comunicarse con Dios. Es alguien que no
soporta asfixiarse en la inmanencia cerrada de este
mundo, y en medio de sus esfuerzos y entregas suspira
por Dios, sale de sí en la alabanza y amplía sus límites
en la contemplación del Señor. No creo en la santidad
sin oración, aunque no se trate necesariamente de
largos momentos o de sentimientos intensos.

En oración 
constante

Recordemos cómo Jesús invitaba a sus 
discípulos a prestar atención a los detalles.
• El pequeño detalle de que se estaba 

acabando el vino en una fiesta.
El pequeño detalle de que faltaba una 
oveja.
El pequeño detalle de la viuda que 
ofreció sus dos moneditas.
El pequeño detalle de tener aceite de 
repuesto para las lámparas por si el 
novio se demora.
El pequeño detalle de pedir a sus 
discípulos que vieran cuántos panes 
tenían.
El pequeño detalle de tener un fueguito 
preparado y un pescado en la parrilla 
mientras esperaba a los discípulos de 
madrugada.



COMBATE, VIGILANCIA Y DISCERNIMIENTO
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Combate

• contra el mundo y la 
mentalidad mundana, 
lucha contra la propia 
fragilidad y las propias 
inclinaciones. Es 
también una lucha 
constante contra el 
diablo, que es el 
príncipe del mal.,

Despiertos

•el desarrollo de lo bueno, la 
maduración espiritual y el 
crecimiento del amor son el mejor 
contrapeso ante el mal. Nadie 
resiste si opta por quedarse en un 
punto muerto, si se conforma con 
poco, si deja de soñar con ofrecerle 
al Señor una entrega más bella. 
Menos aún si cae en un espíritu de 
derrota, porque «el que comienza 
sin confiar perdió de antemano la 
mitad de la batalla y entierra sus 
talentos. […] El triunfo cristiano es 
siempre una cruz, pero una cruz 
que al mismo tiempo es bandera 
de victoria, que se lleva con una 
ternura combativa ante los embates 
del mal»

Discernimiento

•El discernimiento no solo es necesario en 
momentos extraordinarios, o cuando hay 
que resolver problemas graves, o cuando 
hay que tomar una decisión crucial. Es un 
instrumento de lucha para seguir mejor al 
Señor. Nos hace falta siempre, para estar 
dispuestos a reconocer los tiempos de 
Dios y de su gracia, para no desperdiciar 
las inspiraciones del Señor, para no dejar 
pasar su invitación a crece…El 
discernimiento no solo es necesario en 
momentos extraordinarios, o cuando hay 
que resolver problemas graves, o cuando 
hay que tomar una decisión crucial. Es un 
instrumento de lucha para seguir mejor al 
Señor. Nosr hace falta siempre, para estar 
dispuestos a reconocer los tiempos de 
Dios y de su gracia, para no desperdiciar 
las inspiraciones del Señor, para no dejar 
pasar su invitación a crecer

El que lo pide todo también lo da todo, y no quiere entrar en nosotros para 
mutilar o debilitar sino para plenificar.
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176. Quiero que María corone estas reflexiones,

porque ella vivió como nadie las

bienaventuranzas de Jesús. Ella es la que se

estremecía de gozo en la presencia de Dios, la

que conservaba todo en su corazón y se dejó

atravesar por la espada. Es la santa entre los

santos, la más bendita, la que nos enseña el

camino de la santidad y nos acompaña. Ella
no acepta que nos quedemos caídos y a

veces nos lleva en sus brazos sin juzgarnos.

Conversar con ella nos consuela, nos libera y

nos santifica. La Madre no necesita de muchas

palabras, no le hace falta que nos esforcemos

demasiado para explicarle lo que nos pasa.

Basta musitar una y otra vez: «Dios te salve,

María…»


